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A mis mejores amigos: 
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A Eugenia •••• 
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illí"------------¡---------------------------

BUSCA EN TODAS LAS COSAS ••••• 

Busca en todas las cosas un alma y un sentido, 
oculto; no te cii'las a la apariencia vana; 
husmea, sigue el rastro de la verdad arcana, 
escudrii'late el .ojo y aguzado el ordo. 

No seas como el necio, que al mirar la virgínea 
imperfección del mármol que la arcilla aprisiona, 
queda sOrdo a la entraña de la piedra, que entona 
en recóndito ritmo la canción, la Irnea. 

Ama todo lo grácil de la vida, la calma 
de la flor que se mece, el color, el paisaje. 
Va Sabrás poco a poco descifrar su lenguaje •••• 
¡Oh, divino coloquio de las cosas y el alma. 

Busca en todas las cosas el oculto sentido; 
lo hallarás cuando logres comprender su lenguaje; 
cuando sientas el alma colosal del paisaje 
y los oyes lanzados por el árbol herido. 

ENRIQUE GONZALEZ MARTINEZ 
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INTRODUCCION 

En virtud de los cambios operados durante la segunda y cua!:,. 

ta década de nuestro actual siglo 20, el mundo sufrió una serie de transfo~ 

maciones y convulsiones que hicieron cambiar casi de manera radical, la -

concepción que el hombre tenía de su mundo, su ambiente y sus fines. Las

dos grandes guerras tuvieron como consecuencia el quitar a los ojos del hom 

bre su concepción ingenua de los sistemas políticos, sociales y económicos

como solución carismática a sus problemas dramáticamente reales. Las na

ciones se convirtieron en grandes sociedades de masas, se hizo más intensa

la movilización social, la aparición de nuevos sentimientos nacionalistas en 

los países colonizados, la creación de nuevas naciones y la liquidación pa~ 

latina de los grandes imperios coloniales. 

En las naciones mayor o menormente estructuradas de un siste 

ma político u otro, se hicieron sentir los reclamos, de aquellos que injusta_ 

mente se vieron marginados del goce de las fuentes de la cultura y la civi

lización, en virtud de su origen "étnico, social O económico y esto dio lu-

gar, en el campo intelectual a sal ir del claustro universitario -y asomar los

ojos a un mundo cambiante, conflictivo y desesperado que buscaba audaz-

mente la mejor solución a sus problemas y la más justa comprensión a su in 
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quieto estado de ebullición. 

Especialmente, el intenso cambio social hizo que las ciencias 

de la conducta alcanzaran una importancia y desarrollo insospechado y que

tanto gobernantes y gobernados volvieran sus ojos hacia ellas en busca de -

una recomendación práctica, que permitiese acelerar el procedimiento para

integrar el bienestar común a todos los individuos. 

Es así como la economía, la antropología, la sociología se -

avocan, de manera específica al estudio de modelos de conducta que les p=: 

mitan explicar, cuáles factores de la interacción humana denotan mayor im

portancia y son determinantes del cambio social. Qué tipo de operaciones

son las más eficientes para cambiar esos factores y de qué manera éstos es

tán sujetos a variables claves que les dan su relevancia y significado? 

la psicología, es quizás la que se ve más elegida en dar evo· 

luaciones, y también por su mayor consistencia metodológica, la que evolu_ 

ciona en forma mucho más rápida, dando origen a un gran número de ramas, 

que bajo el mismo sistema explicativo, estudian los complicados fenómenos

de la conducta humana en relación a su contexto social ••••••• 

la" Psicología Social, aparece camo la rama predestinada a -

acercarse con mayor presteza a la problemática del hombre frente a su so-

ciedad, y a ·descubrir qué variables del individuo hacen que su ajuste sea -

óptimo o pésimo. 
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Es de suponerse que su método de estudio tenga, por un lado, 

la riqueza que concede estudiar al individuo con sus agregados motivaciona 

les, cognoscitivos, perceptuales, de aprendizaje, etc •••• y la complejidad

de abstraer de la complicada telaraña de las relaciones sociales, la estruct~ 

ra específica, que atrae, rechaza, acepta, desvía o desintegra el intento -

del individuo de ajustarse y ocupar un sitio en su sociedad y su cultura, -

por otro lado. 

Es por consecuencia notorio, que la Psicología Social, en sí 

misma sea una complejidad de temas variados a la vez que atractivos é inte 

resantes, y que requieren una verdadera especialización en cada uno de 

ellos para su estudio. 

Es en la quinta década del siglo XX, cuando la Psicología -

intensifica su desarrollo y se atreve a formular una teoría operante que per

mite a nivel experimental, poner a prueba supuestos de la vida real para i!:: 

vestigar en función de que situaciones aparecen, desapaTecen o se intensifi-

can. 

Podemos afirmar que la Psicología Social ha alcanzado un de 

sarrollo extraordinario, pero que adivina todavía más un progreso insospech~ 

do, sin embargo, justo es decir que los problemas que trata y las ideas que 

expone, han sido extraídas de todas las épocas, sobre todo de aquellas que 

no necesariamente han cambiado y cuya manifestación ha· permanecido. Sin 
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embargo debemos enfatizar que los principios de observación científica de -

la conducta del ser humano en cuanto se interrelaciona con su medio am--

biente,. - en su interacción con el mundo - no constituyen un nuevo siste

ma en Psicología, como lo pueden ser¡ la teoría psicoanalítica, o la teoría 

del reforzamiento, sino por el contrario una simple extrapolación de lo que 

la psicología experimental ha hecho, a nivel social. 

Por lo tanto, la Psicología Social, queda entendida como un 

campo de la Psicología y no como una construcción teorética o una nueva

teoría científica. 

Este relativo, nuevo campo científico, comprende una serie -

interminable de tópicos que cada día van aumentando y mejorando. He ele 

gido, para esta breve y limitada exposición uno de los tópicos que más tr~ 

cendencia ha tenido en cuanto a sus orígenes, desarrollo, investigación¡ e~ 

plicación, predicción y aplicaciones prácticas, situación que no ha aconte

cido con ningún otro trabajo Psicológico, como en las actitudes tema de es 

te trabajo. 

He de afirmar en este limitado trabajo, que para cubrir ver

daderamente todo lo que se ha hecho en actitudes, se necesitarían varios -

volúmenes, y yo sólo quiero señalar una escasa perspectiva de lo que se ha 

hecho de unos años para acá¡ y cuya utilización ha sido muy válida y muy 

aceptada en todos los medios. 
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Es innecesario, ya, el ennumerar los propósitos de cualquier-

ciencia social, pero baste decir que las aportaciones en este campo en cua!!, 

to a las investigaciones de actitudes confieren un amplio conocimiento que-

es una de las máximas aportaciones de la ciencia conductual a la explica--

ción del individuo en la soci,edad, y para los cuales se han utilizado ins--

trumentos, si no exactos al menos rigurosos y fácilmente reproducibles. 

El temprano énfasis que se ha puesto desde tiempos remotos,-

en la interacción humana como marco de referencia para explicar cualquier 

clase de problema social, en términos de ocurrencia de un proceso psicoló-

gico, nos facilita para disponer de cualquier fenómeno apto d~ ser observa-

,1 do, en un estudio extensivo para su explicación e interpretación ••••••• 
1 

Yo espero que, aunque esta tesis sea por el momento única-

mente teórica, y que sólo proporcione una mrnima cantidad de información, 

1

I 

despierte inquietudes y se proyecte, en una posterior investigación en éste

I fructrFero campo de la psicologra •••••••• 

Como una de las preocupaciones del psicólogo social ha sido 

y será siempre el de que sus conocimientos teóricos sean aplicables a la --

pró¿tica y presten un verdadero servicio social, yo creo, que éste es un -
1 

campo que ha dado y dará una máxima contribución a la sociedad, y en -, 

Ij cuanto a, su fundamentación teórica y conceptual, se permite ser profunda y 
,1 ' 

1
I ampliamente verificable, y generosa en cuanto a una base sólida para el de 

I 
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¡Isarrollo de cualquier investigación y aplicación prádica. 

Desde la Segunda Guerra Mundial, el estudio de las actitu

lides ha sido un tema bastante estudiado, ya que, un sinnúmero de observa-

ciones de sentido común han sido puestas bajo la prueba de: una investiga--

ción controlada, con el simple deseo de buscar una aplicación práctica. 

En cierto sentido, esta clase de estudios sociotrópicos, han -

intentado reconocer el progreso hacia un análisis científico de la retórica,-

, a través de la investigación, fenómenos como el de influenciasociat, per-

suación, la aceptación de roles y de cierto ti'po de interacciones sociales,

I

I 

pueden ahora ser explicados bajo un marco de referencia básicamente funda 
I! 

mentado en métodos científicos de investigación social. 

Los fenómenos como la adquisición y formación de actitudes-

van a avocarse a la explicación de la formación de una institución, sea es 

1

1 

te de cualquier grupo humano. 

Aún cuando el psicólogo social al diseñar un experimento, -

se encuentre como todos los demás científicos ante el problema del control-

de las variables; técnicas ampliamente desarrolladas, han permitido la cons 

titución de una situación de laboratorio en este campo, y han hecho posi--

bies el control de los estímulos. 

Aún cuando, muchas veces, sea un artificio de la ciencia, -

1

I 
se ha tratado de concebirlo, como un instrumento que es parte del método, 

I! 
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trotándose siempre que éste sea lo más cerca posible de la realidad. Es--

así, como el investigador que está imposibilitado de controlar el medio am-

biente natural, va a tratar de simplificarlo, con el único fin de la expl ic~ 

ción de un fenómeno conductal, o el factor que lo reproduce. 

Por ejemplo, si se quiere estudiar la discrepancia entre las -

opiniones de dos individuos, se procurará no ponerlos en una situación cara 

a cara, porque esto únicamente provocaría una influencia social, (que po--

dría ser normativa o informacional), de un sujeto al otro, debido a su sim--

pIe presencia física, lo cual, _ en otras palabras, aportaría una mayor ampl i-

tud del error, por lo contrario en una situación experimental bien planeada 

,1 esto se puede controlar, cuidándose de no distorsionar el objeto principal -

1

I del estudio. 

Naturalmente se va a tratar de conservar siempre en cual---

quier situación, la espontaneidad e ingenuidad del sujeto del experimento,-

lo cual se ha llegado al extremo de controlar desde las instrucciones que se 

dan hasta la misma estandarización de los instructores •••••• 

Campbell (1957) ha hecho una distinc ión entre una val idez --

interna y una validez externa del real ismo mundano. Cada experimento debe 

considerar el compromiso que hay entre ambas, lo que va a permitir genera_ 
li 
I 

'1
1 

tizar a partir de un experimento, o inferir de la vida real (observación em 

, 

! pírica), para el diseño y ejecución o interpretación de un experimento. 
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El mismo Campbell (1957, 1963, 1966), Y Campbell y Stanley,

(1963), sugieren ciertas soluciones parciales, poro el establecim iento de rela-

ciones causales, sin experimentación, pero ninguno de éstos métodos provee -

realmente una explicación de la secuencia de conductas sociales, su valor

es meramente descriptivo y por lo tonto son inferiores 010 situación expe

rimental •••••• Además de que, en la situación experimental, la variable -

que se manipula, puede ser controlada o manejado sistemáticamente, lo -

cual hace más permisible un aislamiento y uno especificación más precisa -

de las diferencias más importantes en este acercamiento •••• (Aronson y -

Carlsmith, 1968). 

A continuación voy a exponer, cuatro de las teorías más so

bresalientes en Psicología Social en cuanto o actitudes, para trotar de ha-

cer posteriormente una comparación de ellas, que nos de un marco de refe

rencia más amplio y más sólido para el análisis de cualquier clase de con

ducta que pueda ser definida como actitud. 



CAPITULO PRIMERO 

TEMA U OBJETO DE ESTE TRABAJO 

El estado del organismo individual, en el cual la energía se

dirige a una meta, no corresponde a una actitud sino a un motivo, la act!.,. 

tud, es el estado de disposición para el despertar de motivos. o •• Es la sus

ceptibilidad de un individuo a una estimulación capaz de despertar en él el 

motivo ••••• predisposición a ejecutar, percibir, pensar y sentir. 

Las actitudes han sido definidas de muy diversas maneras, en 

tre ellas está la de Kimball Young por ejemplo, que dice "tendencia a la -

acción, es esencialmente una forma de respuesta anticipatoria, el comienzo

de una acción que no necesariamente se completa. ("Las Actitudes" K. --

Young. Ed. Paidos). 

Aún· cuando ésta definición es muy justa, hay muchas otras -

que han tenido orígen en dos acepciones, una en cuanto a una tendencia -

motriz y mental a la acción y otra, más amplia, en cuanto al hecho de -

que son tendencias reactivas específicas. 

Según Thomas y Znaniecki, (el campesino polaco en Europa -

y América), sociólogos norteamericanos, "La actitud, es un proceso de la -
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1

I conciencia individual que determina una actitud real o posible por parte del 

.1 individuo en el mundo social". 

El objeto de la actitud, es por lo tanto un valor y siempre -

1 

se habla de actitudes sociales en cuanto a que están ligadas a valores cul-

'1

1 

'turales, es decir, se les deb~ dar siempre una clara connotación social, to 

i 
mando en cuenta la definición de la situación social ••••• (~ 

Para Durkheim la actitud puede interpretarse entonces como-

1 

la contrapartida individual, la "Encarnación" de la representación colecti-

1I 
I va. Para él, no hay conformismo social que no comporte, toda una gama-

" 

: de matices individuales, es decir, los hechos psíquicos de orden individual, 

1

I 

no son en gran parte, sino prolongaciones de los primeros (la representación 

l. 
: colectiva). 

,1 

Humber y Dewey, definen la actitud como tos aspectos subj!. 

1I 

I tivos de la relación de un objeto su jeto a un nivel emocional ••••• 

Para Allport, en sus propias palabras: "Una actitud es un es-

1I 

i todo de disposición mental y nerviosa, organizada a través de la experien-

l' cia, ejerciendo una influencia dinámica o directiva sobre la respuesta del

I 

I individuo a todos 'Ios objetos y situaciones con que se relaciona •••• (1935) 

" Rosenberg afirma: "La actitud es una respuesta afectiva rela-
I 1 • 

: tivamente estable hacia un objeto." (1956, p. 367.) 
i 

Murphy sostiene: "Es una manera primaria de tomar una posi-
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ción, hacia o en contra de c.iertas cosas. (1937, p. 889) 

Para Katz y Stotland: "La actitud,es una tendencia o disp~ 

, sición a evaluar un objeto, o el srmbolo que representa en cierta manera". 

(1959, p. 428). 

,1 
! 

Murchinson dice "Es un est?do neuropsrquico de disposición p~ 

I ra la " "d d' I """ ,/' actlvl a menta y pSlqulca ••• J •• 

¡! 
I 

Por otra parte, Bernard nos dice: "Las actitudes sociales, son 

actitudes individuales dirigidas hacia objetos sociales". 1930) ••••• 

Para Baldwin su definición es "La actitud es la prontitud o -

:1 presteza para la atención o acción de un género definido". (1901-1905) ••• 

Cantril dice: "La actitud es un estado más o menos permane!:: 

te, durable, de disposición o de organización mental, que predispone a un 

individuo a reaccionar de una manera caracterrstica a un objeto o situación 

con la que se ha relacionado". 

En forma distinta Kohler sostiene que: "desde el punto. de --

vista de la psicologra de la Gestalt un cambio de actitud, involucra una -

tensión fisiológica definitiva, ejercida sobre un 'campo sensorial por un pro_ 

ceso que se está originando en otras partes del sistema nervioso" •• (1929, -

p. 184). 

Mientras que Bogardus dice: "Una actitud es una tendencia a 

actuar hacia o en contra de algo en el medio ambiente, que viene ~ ser-
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un valor positivo o negativo. (1931. p. 62). 

Además de las anteriores definiciones, existen otras muchas -

desde 1924 o antes, como son las de Draba, Ewer, Krueger y Reckless, --

Chave y muchos otros. Sin embargo, todas estas definiciones, no cumplen 

un cometido muy sencillo de exactitud y muchas de ellas en algunos casos-

se pueden tomar como ambiguas. 

Según Newcomb, hay que diferenciar" entre los motivos y -

las actitudes, por ello afirma que la distinción entre estos es muy simple en 

cuanto que las actitudes, van a aparecer únicamente en seres humanos "ra-

cionales", mientras que los motivos, son factibles de estudiarse tanto en ani 

males como en hombres. Además, el motivo es diferente de la actitud, ya 

que ésta no se caracteriza por un estado de tendencia, sino que sólo se re-

fiere a la posibilidad de que un tipo dado de motivo" pueda suscitarse •••• 

Para añadir, un motivo es más específico que Ur:lO actitud, y éstas se pre--

sentan más persistentemente a lo largo de la existencia del individuo ••• por 

lo tanto, en cuanto a la meta, los motivos la tienen mediata, mientras que 

la actitud necesita una serie de motivos que estén centralizados alrededor -

de un objeto o sfmbolo. 

Los Psicólogos Sociales, han dado en llamar al tipo de meta-

común en un coniunto de actitudes generalizadas, el Itvalorll. 

Es en esta forma como se van a organizar, muchas veces, --
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sistemas fntegros de pensamiento que cada vez son más generalizados. Pero

ocurre aquf, que los valores son diffciles de estudiar en forma cientrFico d=.. 

bido a que cada quien organiza sus actitudes de forma diferente. Sin em

bargo, se pueden observar similitudes en muchos tipos de conducta, cuya 

orientación si no es la misma, al menos, contiene alguna semejanza. 

Asf,_ podemos encontrar los valores religiosos, polrticos, esté 

ticos, sociales y económicos, lo que nos permite deducir posiblemente, que 

en una misma sociedad, generalmente se comparten -los mismos sistemas de -

valores, por ejemplo, los estudios hechos por, Malinowsky, Mead, Benedict, 

Kardiner, Ovesey, y muchos otros, en los que se describen tipos diferentes

de valores sociales, en diferentes sociedades. Aseveran estos estudios que

a mi juicio, es necesario y será necesario siempre más investigación en eS

tos aspec;:tos, más aún en cuanto el mundo progresa, siempre se crean nue-

vos valores, o los antiguos cambian, las incógnitas surgen y muchas veces

pueden ser explicadas, haciendo posible cada vez un mejor encuadre -de ti 

~ observacional,. cientrfico y metodológico. 

No obstante a que las actitudes se adquieren por experiencia 

_ y pueden ser cambiadas por experiencia; siempre se ha tratado de utilizar -

en ciencia, los conceptos más cercanos a la exactitud semántica necesaria. 

Por ello, en caso de que se necesite siempre para una inves

tigación de éste tipo una definición, yo creo que la más clara, será la de-
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Thurstone: "Una actitud, es el grado de afectividad positiva o negativa, 
¡ 

, que se tiene frente aun o'bieto psicológico, es decir es una predisposición 

de acercamiento, (afectividad positiva) o de alejamiento! (afectividad neg~ 

tiva) hacia ciertas clases de objetos. Las opiniones son las verbalizaciones 

de estas actitudes. (Thurstone, 1946). 

Serfa inIcuo poder pensar que haya algún objeto hacia el --

cual no se tome alguna actitud! es decir! aún cuando los objetos nos son -

desconocidos! nosotros damos un valor ya sea negativo o positivo hacia el-

objeto, por lo tanto las actitudes deben cumplir alguna función, que según 

Jones y GerardJ (1967») se va a clasificar en dos puntos principales que son: 

a) en cuanto que son disposiciones hacia los objetos que pertenecen a cie!:,. 

tas categorfas cognitivas, promueven una economía ajustable al proveer al-

individuo de una base para hacer juicios y decisiones, y b) las actitudes -

conceden al individuo una mayor estabilidad y predictibilidad social, ha--

ciendo posibles las interacciones humanas. 

Según Newcomb, (1965): Las actitudes! como han sido defi-

nidas anteriormente, presentan dos características principales que Son: La di 

rección de la actitud y el grado de afectividad que presenta, por dirección 

las actitudes se conciben como negativas o positivas, por lo tanto, supone-

mos que la gente se predispone positiva o negativamente hacia las cosas¡ -

por grado de afectividad se concibe que los objetos nos puedan porecer, -
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extremadamente deseables o indeseables, etc., dependiendo de las catego-

rías con que vayamos a clasificar las qctitudes. Lo importante es observar 

aquí, que las actitudes son y serán siempre hacia un extremo y con cierta-

,1 

intensidad. 

Esto lo podemos ilustrar con el ejemplo de un termómetro, 

en que la temperatura puede ir de cero a "x" grados de temperatura, sobre 

o bajo cero, con diferentes intensidades. (dependiendo de lo que se mide)-

y en diferentes direcciones. Así la actitud se va a ver localizada en un -

contínuo y en cuanto esto es factible la descripción primaria de la actitud-

¡ i ya hecha, en cuanto a operacionalidad se refiere. 

'1 l. 
'1 
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CAPITULO SEGUNDO 

DESARROllO HISTORICO 

Para anal izar el concepto de actitud o de cambio de actitud 

es básico e importante el determinar, su relac;ón histórica, y para esto, v~ 

mos a remontarnos a la Grecia Antigua, en donde se estudiaba el arte de -

la persuasión •••••• 

El sistema polrtico imperant'; basaba sus ideas, en gran parte, 

en el beneficio que podra aportarles el uSo de la persuasión. Se utilizaban 

discursos para convencer a los ciudadanos de la polrtica de los gobernantes. 

Ya en el siglo V, antes de Cristo, Aristóteles utilizó la retórica, y en cie!.. 

ta forma, fué expuesto el problema que aún es herramienta del actual desa-

rrollo de este campo. Pero el término, en el curso de la historia, realme!: 

te nunca fué empleado con la acepción que ahora se usa. Fué Herbert ---

Spencer en 1862, cuando por primera vez uti I izó la palabra en esta forma -

en sus "Primeros Principios" y nada menos que seis años más tarde, Alexan-

der Bain escribió acerca de "fuerzas mentales", "que se han dado en el cu!.. 

so de un conjunto", o actitudes, y ya hablaba sobre la resistencia que es--

tas fuerzas oponen a otros sujetos u objetos •••••• 
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Más tarde, a partir de 1888, estudiosos como Lange, Muns--

terburg y Fere, dieron popularidad al concepto de actitudes motoras, ade-

¡más Giddings (1896) y Mead (1924-1925) ya lo relacionaron al fenómeno -

del entendimiento social, (comunicación social) •••• 

Con Lange en 1888, se empezó a vislumbrar ya la influen--

cia que alguna vez pudiera tener la psicologfa experimental en el estudio-

de las actitudes, en un experimento que hizo de tiempo de reacción, en el 

que mencionaba el anál isis de la disposición a la reacción. 

En Alemania' se utilizaron conceptos como"Aufgabe" (propÓs.!. 

to), que connotaban un punto de vista, o una representación conciente de-

la meta, o una dirección de la conducta en cualquier situación dada. 

En virtud de esta conceptualización surgió un gran problema, 

, el de to posición que jugaban las actitudes ••••• La escuela de Wursburgo,-

y en generdl todos los introspeccionistas, sostenían que eran un conjunto de 

I sentimientos, afectos, imaginaciones, sensaciones, etc •••• y sus combina--

ciones. 

Los seguidores de Wundt¡ pensaron siempre que una definición 

adecuada sería la de "sentimientos". 

Titchener y sus seguidores, pensaron que las actitudes se ma-

nifiestan, en una forma, a través de sensaciones, imágenes~ etc., pero nun 

ca una suma o abreviación de ellas, o de éstos estados •••••• 
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Se decidiera o no se decidiera, . si son o no son concientes,-

! todos llegaron a aceptar que el fenómeno era algo factible de ser percibido 

¡I conductualmente, y que involucraba muchos factores que eran hábíles de Ser 
I 

estudiados, por lo tanto el estudio de las actitudes pasó a ser parte del e~ 
,1 

ji tudio en Psicología considerándose siempre en término de interacción social. 

Todavía en 1900 Pilzecker y Muller trataban de explicar la-

inconciencia de las actitudes como un fenómeno de perseverancia •••• Kofka 

les llamó actitudes latentes, y Washburn, "sistema de movimiento estático,-

definición en apariencia contradictoria pero de lo más descriptiva •••••• 

La contribución de la escuela de Wursburgo en Alemania, y-

, en general de toda la psicología experimental existente, deja entrever hasta 
, 

aquí, la importancia del estudio de las actitudes; sin embargo es Freud quien-

viene a introducir en el estudio de las actitudes un concepto de intensidad-

y dirección, en relación a la motivación ••••• 

Freud dice que sin una motivación previa, no puede haber -

!Iuna concepción de la actitud, como funcionando; orientada a un objeto\ de-

,1 • d 
l' term lOa o ••••• 

l' 
1I 

Sociólogos tales como Baldwin, .Tarde y Bagehot enfocaron -

ISU atención en lo referente a la imitación y las sugestiones, que son proc:.. 

11 

'lisoS primarios muchas veces en la formación de una cultura ••• (1908, Ross,-

I!Psicología Social). En cambio la teoría instintivista nunca vino a satisfa-

I! 
1 

I 
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cer ni a brindar ningún provecho visible a la explicación de las actitudes. 

Es justo apuntar lo mucho que se debe a psicólogos como -

Thomas y Znaniecki, por el hecho de que el término empezara a adquirir

. una denotación más estable y definida, al haber dado ellos una definición

mucho más ~peracional, a la vez que el otorgamiento de' un valor •••••• 

Investigadores como Faris (1925) y Park, ya tenran un crite

rio más amplio de lo que realmente estaba sucediendo, aceptando cualida-

des, como actitudes motoras y mentales, concientes e inconcientes ••• etc. 

En 1930, Bemard, resumiendo todo lo que para el se habra -

tratado de explicar, aseveraba ya que las actitudes, formaban base de todo 

lenguaje y comunicación, y a través de ellas se puede observar, lo que la

conducta social y su ajuste con el medio externo de la sociedad, es decir,

a través del individuo y de la colectividad .•••• 

En enero de 1928, el profesor Faris, consintió que Thurstone

y Chave utilizaran un artrculo del "American Journal of Sociology",. para-

una investigación. 

Esto abrió muchas nuevas posibilidades de investigación ya 

que el artrculo proporcionaba criterios para la medida de las actitudes. 

En 1933 Katz y Braly, hicieron ·un intento para investigar el

contenido cognitivo de las actitudes, y un hallazgo trpico de ellos, fué que 

los individuos prejuiciados, (sujetos de experimento), eran marcadamente si-



- 20 -

I 

',mitares en los rasgos que ellos atriburan a los grupos étnicos que desprecia-
I 

,iban. Desde entonces y durante la época de la Segunda Guerra Mundial se 

:1 

Ilhan venido desarrollando diversas teorras que en un principio trataron de e~ 

! 

,¡plicar la adquisición y formación de actitudes. Después de la segunda gu~ 
,1 

;,rra estas experiencias se utilizaron para la creación de nuevos modelos, que 

1 

Ipermitiesen una más precisa evaluación de las actitudes y el proceso de 
! 

!cambio. 

II 
Moscovici, en un artfculo escrito para el "Annual Review of 

I!Psychology", en 1963, critica que se haya enfocado actualmente la invest.!. 
,1 
, , 
Igacion, mucho más a la técnica de la medida de actitudes que hacia la -

1

I 

lexplicación de su formación. 

Sin embargo, actualmente es inoperante esta crftica ya que-, 

I 

han aparécido bastantes trabajos en este campo y existen actualmente psic~ 

llagas y sociólogos que lo consideran como uno de los más importantes cam-
1 

Ilpos de la Psicologra Social. 
1

' ,1 

l' 

A partir de 19.50, más o menos, la mayorfa de las publica--

Ilciones tienen un sentido y orientación más experimental aplicado que psic~ 
1

' 

!Iógico, lo cual deja ver el desarrollo técnico que ésta ciencia y todas en-
1
I 

'general, han venido recibiendo recientemente ••••• Un caso, ejemplificati-

" 

I'vo de ésta situación es el hecho de que en la nueva edición del "Handbook 
,1 

Ibf Social Psychology (Lindzey,Aronson, 1968), se va a cubrir en forma -
1I 

I I 

i.1 
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mucho más amplia los tópicos sobre las medidas de las actitudes, los efec--

tos de la información masiva en la comunicación, asr como el desarrollo, es 

tructura y cambio de las actitudes, tarea a la cual se avocaron William 

1 Scott, Walter Weis y William Mc Guire, respectivamente. 



LA TEORIA DE HEIDER. 

Heider como tantos psicólogos sociales y sociólogos que se -

han preocupado por saber cual es el mecanismo que se aplica en cualquier-

sistemo social para el cambio de actitudes ha considerado cuales son las c~ 

rae terísti cas, que aparecen o persisten en la percepción de una persona o -

de un objeto; y su teoría consiste, como en otras
l 
de tres entidades, una p~ 

mera persona, una segunda persona y un objeto percibido, impersonal, (P,-

O, y X,). 

Para ilustrar por ejemplo, si "P" tiene una relación afectiva --

por ''O'' y ''O'' a la vez tiene una cierta responsabilidad por "X", entonces "P"-

va a sentir una necesidad de aprobación por "X" y si ésto no fuera así se va a-

crear un estado de no balance, dónde "P" va a reducir, o el efecto por "O", 0-

la aprobación por "X", en caso de que "O" no funcionara con este tipo de res--

ponsabilidad •••••••• 

Todos los estudios que se han hecho, únicamente han tendido 

a reafirmar la hipótesis de que la unidad "P-O-X", tiene como fin, siempre,-

un estado de balance, que va a ser placentero para el su jeto. 

Cartwright y Harary (1956), critican el modelo de Heider, -

arguyendo que existen varios problemas, que en cuanto son graficados pre--

sentan muchas veces relaciones no simétricas, unidades, que contienen, más 
-f> ~'3i.tr¿ 

¡t,~, ::1'5 
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de tres entidades, relaciones negativas, etc. Ellos utilizan las matemáticas 

de gráficas lineales para explicar los estados de balance en general y todos 

los problemas que se han mencionado. Ellos introducen el grado de balan

ce, que es factible de medirse por medio de métodos estadfsticos, y proveen 

en ésta forma cierto método para describir determinados aspectos estructura

les de las configuraciones empfricas. 

Rosenberg (1956) al igual que Heider, trata de estructuras --

cognitivas •••• 



= ¡ir ...... 

CAPITULO TERCERO 

ANAlISIS DESCRIPTIVO 

PRINCIPIO DE CONSISTENCIA. 

Ha surgido recientemente un interés entre los psicólogos in--

vestigadores, sobre el valor predictivo que puede tener la suposición de que 

los individuos tienden a mantener una consistencia lógica en cuanto a sus -

juicios, ideas, actos, etc .•••• Aún cuando esta tendencia pueda no ser a~ 

1 

1,1 soluta, puede ser restringida por otro tipo de fuerzas potenciales y por el -

lil 
aparato cognitivo y sus propiedades ••••• 

Todos ellos convergen en la idea de que existe una estructura 

cognitiva, sobre todo, en lo que se refiere al área de actitudes sociales: -

es decir, no piensan que haya unidades específicas sino que están organiz~ 

das. 

Pero la pregunta básica en cualquier estudio de consistencia 

en actitudes, es: cómo o que condición influyen para que haya una persis-

tencia o una alteración en las actitudes o en su proceso de -formación •••• 

Se ha llegado a través de la teorización y la investigación-

a la idea de que la actitud, tiene tres componentes primordiales, cognitivo, 
n 
\,"-~. ;):{J 

(crr -y&.' So J 



afectivo y conductual, y que cualquier intento de explicación, podría enfo 

carse en cualquiera de éstos tres o en ellos como una "estructura" ••••••• 

Un hallazgo que ha sido frecuentemente replicado es el de -

que la mayoría de las personas, están más satisfechas con arreglos consiste,,!; 

tes de resp~estas relacíonóda~ que. con arreglos inconsistentes. •••••• 

Estudios como los de Burdick y Burns (1958), Esch, (1958), y-

muchos otros, han sido en su mayoría, hechos; creando una extrema discre-

pancia entre respuestas referentes a un mismo objeto (podría ser Psicológico),: 

y que generalmente permiten una respuesta que pueda reducir la inconsiste!: 

cía aún cuándo el fenómeno no sea explicado por el mismo sujeto. 

Todos éstos estudios están basados en teorías como la de Fes-

tinger de la "disonancia" (1957), la teoría de Heider de la "percepción I~ 

terpersonal" (1946-1958) •••••• la de Newcomb de "actos comunicativos" 0-

''balance'' (1953-1959) y la de Osgood y Tanenbaum o de "Congruencia" ••• 
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MODELO DEL BALANCE. 

Como se di jo antes, hay muchos modelos de este tipo de te~ 

ría, y en cierto sentido son iguales entre sí y muy similares, en muchas co 

sas, al modelo de Congruencia de Osgood y Tannenbaum ••••• 

A mi juicio realmente es obsoleto separar las teorías de Hei-

der y de Newcomb, llamada también del balance, ya que son tan pareci--

das, que pueden ser discutidas y criticadas juntas, aun cuando se desarro--

liaron separadamente. 

La clave del concepto de actitud para Newcomb a diferen-

cia de Heider, para el cual existe un cierto tipo de estructura Gestáltica,-

es el de Orientación, la cual define, "como la organización existente del -

proceso psicológico de un organismo que afecta su conducta subsecuente con 

respecto a un objeto discriminable o una clase de objetos". La orientación-

hac ia la gente es lo que el llama "atracción" y hacia los ob jetos es lo que -

el llama "actitudes"; en esto Newcomb, es donde da el matiz cognitivo a su-

teoría, al decir que este está en relación, con el ordenamiento, estructur~ 

miento o atributos reconocidos en el objeto, al cual se está orientado •••••• 

El sistema, al igual que el de Heider, tiene tres elementos-

también; A, B, y' X. y se les juzga en cuanto a las relaciones que se esta 

bl ecen entre ellos y la orientación. 

__ o - ••• - ________ ~ 



,W' 1ft" ~ 

I 
1, 

- 27 -

La importancia y la relevancia del objeto, son fenómenos p~ 

ra saber que tipo de actitud es la que se forma y la comunicación, y la --

11 tensión o esfuerzo, dan lugar a la interpretación de cualquier movimiento-
1 

1, 

11 

1
, 

que se efectuara en un sistema •••• 

La tensión, asr, según Newcomb, varra de acuerdo a situa-

ciones como la discrepancia en la orientación, el grado de atracción, la -

importancia del ob jeto, la relevancia del objeto y el grado de compromiso-

entre la importancia y la orientación. 

Pero Newcomb aventaja a Heider debido a que él, si explica-

como va a ser reducida la tensión, y dice que la comunicación que es el -

principal reductor de lo tensión es una respuesta instrumental aprendido. Por 

~iemplo, en un estado de incertidumbre hacia el objeto, la comunicación -

de "A" a "B", o a la inverso, van o reducir lo tensión, y por lo tonto van a-

recompensar la respuesto.... y aún cuando esto sucede, muchas veces el
(' 

fenómeno podrra invertirse y entonces, lo comunicación incrementa la ten-

sión, debido a que puede crearse una discrepancia en la orientación, por -

eSO se explica que la tensión se reduce por comunicación, solo cuando la -

información es pobre o unilateral y el sujeto tiende a creerla como verdad! 

ra y no como unilateral. Annis y Meler (1934), hicieron un experimento -

acerca de éste fenómeno, y encontraron verdadera su hipÓtesis acerca de la 

1 

I1 credib ilidad de una fuente un iloteral de información, como verdadera... --
1I 

, 1'1 

1,1 

1, 
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Nunca falta además alguien con un buen sentido comun, que asevere, "re-

lil prtase una mentira con la frecuencia necesaria y la gente la creerá". Premi 

11:1 so de hecho muy util izada en propaganda y en fenómenos de persuasión, co 
1I1 

mo en la Segunda Guerra Mundial por Hitler. 

Pero Newcomb concluye que la tensión, entonces puede ser-

reducida a través de cambios en la relevancia del objeto, en la atracción, 

en la percepción de la relevancia de otros, en la importancia del objeto, -

etc. ; ... 

Jordan en 1953, hizo un experimento en el que probó la hi-

pótesis de que a los sujetos les parece más placentero un estado de balance 

que un estado de no balance en su sistema cognitivo. 

El modelo de Abelson y Rosenberg (1960) difiere del modelo-

de Heider, en que ellos simplifican a 10 que Heider llamó, gusto y disgus-

to afectivo en la formación y segregación de las unidades cognitivas en . las-

relaciones dando ellos nada más, relaciones positivas y negativas, es decir, 

eliminan las diferencias entre relaciones de unidad y relaciones afectivas 0-

sentimentales. En este tipo de modelo, el balance en sr, son los actitudes-

y sólo se les da un valor de más, menos o eero. Para ellos, los elementos 

cognitivos van a ser, las entidades básicas del pensamiento humano que invo 

lucran la representación de las cosas concretas y abstractas. 

Las relaciones entre esos valores, pueden tener cuatro acep--

.. 
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ciones, negativo, positivo, nula o ambivalente. 

II
! La estructura de la actitud entonces, consiste en la afectivi-

111 

111 

1
11 

dad hacia el objeto de actitud, que está relacionado. a otros objetos de im-

1
I1 

1',1 

1

',1 portancia afectiva, por medios instrumentales, y cada uno de estos envuelve 
',1 

1'1 

1:'1 una unidad cognitiva. Acerca del estado de no balance, ellos dicen que-

1'1 

::/ una persona debe pensar acerca de los elementos y relaciones acerca de las 

1'1 

1:: cuales el va a estar motivado para hacer un cambio. Los estados de no ba 

1'1 

1:: lance, que no son descubiertos por el mismo individuo, no son suficientes -

"1 

1:1 para originar un cambio, y nos dicen que se obtienen evaluaciones de los -

111 

1\1 elementos y de las relaciones de dos maneras: a) que los sujetos no pensa--
1

',1 

11 

1:,/ ron acerca de ellos, o b) que el sujeto pensara acerca de ellos •••• La dif~ 
1'1 

1'1 
1'1 renciación de los ,elementos, es una alternativa básica para el cambio de -

1'1 

"1 d 
1"1 actitu es .••.• 
1'1 

1"1 ' 111 El ultimo hallazgo de la teoría es que para lograr el dese-'7 

1'1 

1'1 
111 quilibrio, el único medio es pensar y muchas veces el equilibrio se estable-
1'1 

1 , 
'11 

1'1 

1:'1 

1"1' 1, 

1'1 

¡'I 
I1 

1'1 

1'1 

1'1 

11I 

l' 
,,11 

ce evadiendo el pensar sobre las áreas que dan lugar a la contradicción ••• 

En esto, la teoría se presenta un poco tambaleante, debido a 

que al compararla con la teoría de la congruencia, noS damos cuenta de --

que ésta última si provee una mayor cuantificación. 

Investigaciones como la de Fenwick, en la Universidad de --

Yale, y como las de Woodruff y Di Vesta (19.48), Cartwright (1949), Carl-
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son (1956), han corroborado las hipótesis derivadas del modelo de Abelson y 

1:1 Rosenbe'9' 

11 

11 

11 

1 I 

1 1 1 

1'1 

1'1 

1 I 

1II 

1'1 

lil 
111 

11I 

111 

1'1 
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LA rEORIA DE LA DISONANCIA COGNOSCITIVA. 

1 

111 que evidenciaban la ob.servación empírica y también habiendo sido impulsa-

En 1957, Festinger, inspirado en un sinnúmero de estudios --

do desde 1951 por Bernard Berelson, director de la División de Ciencias --

Conductales de la Fundación Ford, para estudiar la comunicación y la in--

fluencia social, dió origen a esta nueva teoría que hoy en día está toman-

do más y más campo dentro de la psicología Social ••••• 

Festinger a semejanza de los anteriores, también habla sobre 

unidades cognitivas, sus discrepancias y los efectos que los motivan, por lo 

tanto, de acuerdo a Festinger, la disonancia cognitiva es una tensión psic~ 

lóg ica con características motivacional es • 

" La teoría explica principalmente la manera en que se crea la 

1,1 disonancia y como se reduce. 

1, 

"1 Se ha visto a través de la observación empírica, que los in-

dividuos tienden a persistir en una situación consistente consigo mismos, en-

lo que respecta a ideas, creencias, gustos, etc •••• Dos elementos cogniti--

vos, pueden o pueden no tener relaciones relevantes entre ellos... En ca 

so de que no se relacionen se debe a que son irrelevantes: entonces, las r=. 

laciones relevantes pueden ser consonantes y disonantes, unas opuestas a las 

otras, desde luego. Por lo tanto la disonancia es el resultado de dos situa-

-.1. 
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ciones contradictorias, por excelencia, entre las cogniciones, y es concep-

tualizada como una condición antecedénte que lleva a la actividad orient~ 

da hacia la reducción de la disonancia. Los dos elementos en considera--

ción son los que p'roducen la disonancia, y si se les considera aislados, el-

;'1 

I! contrario de un elemento será seguido por el otro •••• 

1'1 

I,! Las motivaciones y los deseos con sus respectivas consecuen--

¡'I 
I1 das pueden ser factores que determinen también, si los elementos en consi
lil 
11 I! deración son o no disonantes, además de la experiencia pasada, o dé que -

1I1 

li una opinión especffica sea inclufda, algunas veces, por definición, en una-

1'1 

opinión más general, también podrfa surgir debido a costumbres culturales,-

etc. etc ••• 

La magnitud de la disonancia que se experimenta depende de 

la proporc ión de el emen tos disonantes a los consonantes. Para determ i nar -

que tan fuerte es una disonancia, es decir, que magnitud tiene, Festinger,-

propone considerar que ésta va a ser una función de la importancia de los-

elementos, es decir, en cuanto los elementos relevantes sean en mayor pro-

porción hacia las cogniciones del sujeto, mayor será la disonancia. 

A la vez mientras mayor, es la disonancia, es mayor la pre-

sión para reducirla a tratar de buscar una solución para reducirla, y la --

fuerza de esta presión siempre estará en función de la magnitud de la diso-

nancia ••••• 
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El cambio del elemento cognitivo, surge cuando al enfrenta.!:, 

i se una situación del medio ambiente y una situación conductal, ambos como 

Irlementos de cognición, generalmente se tiende acambiar el elemento--
, 

!'Iconductual y adaptarse al medio. Para establecer una situación consonante, 

I,¡ 
Il pero aún cuando es bastante diffcil, ¡muchas veces ocurre que se modifica -

'el medio ambiente, y es más fácil modificar el medio ambiente social en -

algunos casos. (por evitación por ejemplo) ••.••• 

Para ilustrar esto, por ejemplo, diremos que algunos delin--

cuentes, con conducta agresiva, se interrelacionan mucho más con delin---

cuentes con el mismo tipo de conducta, y entonces sus cogniciones acerca-

de esas personas con las que se asocian, son consonantes con sus cognicio--

nes acerca de su conducta. 

En general, establ eciendo una real idad social, mediante el so 

porte y acuerdo de otras personas, es una de las me jores maneras con que -

se puede cambiar una si tuación disonante cuando la presión se presenta. 

Otra manera de reducir la disonancia, eS agregando a ella -

nuevoS elementos cognitivos, aun cuando solo se reduzca la magnitud de la-

disonancia, o sea, reduciendo la importancia en muchos casos, de la misma 

disonancia experienciada. Pero ocurre que el procedimiento, debido a la-

resistencia de los elementos cognitivos ya sean conductuales o del medio a~ 

biente. Por ejemplo, para considerar el posible cambio de cualquier ele--
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mento, se sabe que una fuente de resistencia es la correspondencia de esos-

elementos al medio ambiente: si uno ve que el pasto es verde, por más di-

iil sonancia que le cause, no lo puede negar. 

l. 

1 I 

li 
1 I 

1,1 

Otro factor, es cuando el cambio eS doloroso o involucra --

una pérdida, o la conducta que está presente en la disonancia puede ser sa 

tisfactoria, o pudiera ser que el cambio no sea posible. 

No nada más los elementos cognitivos conductuales son fuen-

te de resistencia, sino también los elementos del medio ambiente y esto en 

gran parte se debe a su correspondencia con el medio. 

Además un factor muy importante está en el hecho de que -

el elemento objeto de disonancia y propósito de cambio podrra estar en co~ 

sonancia con muchos otros elementos y su destitución o modificación, origi-

narra la disonancia con todos esos elementos. 

Por último, Festinger dice: "La disonancia máxima que puede 

existir entre dos elementos, es igual a la resistencia total al cambio .del --

elemento menos resistente. La magnitud de la disonancia, no puede excede.!, 

se de esta cantidad, porque en este punto de disonancia máxima posible, el 

elemento menos resistente cambiarra, eliminando consecuentemente la diso--

nancia" ( A THEORY OF COGNITIVE DISSONANCE. LEON FESTINGER, 

1957) • 

Festinger nos da una generalización de la implicación de Su-
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teorfa en muchas situaciones y eventos como el de hacer decisiones, consen 

I timiento forzado, (por ejemplo por presión social), exposición voluntaria 0-

I 

! involuntaria a la información, apoyo social., etc. 

Amplios estudios se han hecho sobre esta teorfa, como los --

del mismo autor, de la uti lización de esta teorfa que hicieron en 1956 ---

Brehm y Cohen, Brock en 1963, Davidson y Kiersler en 1964, Milis en ---

1958, Festinger y Carlsmith en 1959, Chapanis y -Chapanis en 1964, Aron-

son y Milis en 1959, Aronson en 1961, Zimbardo en 1965, Festinger, Rie-

cken y Schachter (1956) y muchas otras casi innumerables, que han brinda-

do un verdadero soporte a la teorfa. 

I 
_.JL 
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1I LA lEORIA DE LA CONGRUENCIA. 

I 

1I Esta teorfa, fue desarrollada por Osgood y Tannenbaum en -

1955, y su orientación es cognitiva también, como las anteriores, pero co-

mo deda Osgood en un Symposio en la Universidad de Colorado, (1955),--

publicado en 1957, las diferencias en cada teoría es que los autores ponen-

un énfasis un poco distinto a cada una, y utilizan diferentes niveles de --

análisis en las construcciones que emplean; utilizan diferentes lenguajes y -

él asevera que seguramente una traducción de cada uno de ellos podrfa de-

jar ver que casi todos dicen lo mismo •••• 

Empezaron a desarrollar su teorfa en 1952, por Osgood y -en 

1-958, por ambos y Suci, con un experimento sobre la medida del signific~ 

do, usando métodos de análisis factorial, que llamaron diferencial semántico. 

Encontraron que ese significado, tiene tres dimensiones principales, evalua-

ción, potencia y actividad. Entonces, ellos atribuyen la dimensión de evo 

luación a lo que es la actitud. 

Por lo tanto, esta es concebida como de diversas dimensiones 
-4 

en un espacio dp. significado total¡ ya que las actitudes tienden a ser sim-

plemente positivas o simplemente negativas,. La tendencia al estado de con 

gruencia (equilibrio), es otra manifestación como la de la máxima simplific~ 

ción (positivo-negativo). 
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Cuando dos objetos de actitud tienden a una evaluación dife 

rente, al ser vinculados, hay una tendencia de cada uno de ellos a buscar 

un punto de equil ibrio o congruencia, pero para que este principio opere,-

es necesario que los objetos estén vinculados por medio de una afirmación -

o aseveración. 

las aseveraciones, pueden ser de dos tipos, asociativas y di-

,--

sociativas, unas son las de gustar, estar de acuerdo, aprobar, etc. y las -

otras son las d~ disgustar, estar en desacuerdo, desaprobar, etc. 

En Psicología Social, el desarrollo de la medida y el escala 

miento de las actitudes, ha tenido un desarrollo muy basto. Todos los mé-

todos como el de likert, Thurstone, Guttman y Coombs empiezan siempre-

con juicios concretos acerca del ob jeto, y desarrollan técnicas estadísticas-

('11 y matemáticas para ordenar esoS juicios. Pero Osgood y Tannenbaum pasan 

de largo estos métodos y se concretan a construir una escala más simple --

que va de +- 3 a -3, donde cualquier sujeto puede ser situado. El equili-

brio del modelo de congruencia circunda todos los vínculos asociativos entre 

objetos igualmente polarizados (valor numérico igual en la escala de -IJ a-

-3)., del mismo signo y todos los vínculos disociativos entre sujetos polari-

zados de signos diferentes .•••• 

Si dos objetos de juicio que difieren en su evaluación son -

vinculados por una aseveración, el resultado va a ser presión hacia -la con 

_L 
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1::grUenCia, y esta va a ser igual a la diferencia en las unidades de la esca

la evaluativa, entre dos objetos de juicio, el signo de ésta presión es pos.!. 

tiva cuando la dirección de la congruencia es positiva, y negativa cuando-

la dirección de la congruencia es negativa. Cuando dos objetos vinculados 

son asociados, la presión resultante es hacia un punto de equilibrio, pero -

como ambos objetos no cambian igual de evaluación, el objeto de juicio -

más polarizado, va a cambiar poco a poco al menoS. Una aseveración diso 

ciativa entre objetos positivos y negativos resulta en una evaluación incre-

mentada de ambos objetos de juicio, pero si el objeto de juicio positivo es-

tá polarizado más altamente, entonces resulta una aseveración disociativa,-

en una evaluación decrementada de ambos objetos de juicio. 

La teoría explica también qu~ una asociación disociativa en-

tre dos objetos positivos resulta en una evaluación decrementada en ambos, 

y entre dos negativos, resulta en un incremento de ambos. 

Cuando los objetos de juicio, vinculados en una aseveración-

asociativa difieren en evaluación, o cuando son' evaluados muy similarmente 

pero vinculados en una disociación dan lugar al fenómeno de incredulidad-

por parte del individuo que está expuesto a este tipo de información ••••• 

Finalmente, ellos adhieren una constante en la aseveración,-

(.17 en las unidades de su escala de siete puntos) qlie es positiva en las --

vinculaciones de asociación negativa y en las de disociación ••••• 
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Desde 1931, se han hecho investigaciones que apoyan esta--

teoría, como son la de Farnsworth y Misumi, (1931) Sherif (1935), Asch --

(1948), Ducker (1938), Lewis (1941) Asch (1952), Osgood y Tannenbaum -

(1955), Triandis y Fishbein (1963), Anderson (1965), etc. 

Roger Brown en 1962, ha criticado esta teoría porque solo 

permite una resolución para la incongruencia a través de cambios en las eva 

luaciones de dos objetos de juicio asociados. 

La utilidad principal de ésta teoría es su empleo para expli-

car la sugestión de prestigio, cambio de actitudes, básicamente y otros fe-

.. 
nomenos ••••••• 



CAPITULO CUARTO 

ANALlSIS COMPARATIVO 

TEORIA DEL BALANCE. HEIDER Y NEWCOMB. 

En la exposición de esta teorfa, se vió como existe el pro--

blema de definir apropiadamente los estados de equilibrio y desequilibrio,--

y como, también el que algunos estados de balance sean poco placenteros;-

atentan contra la teorfa que mantiene exactamente lo contrario. Sin embar 

go, como afirma Insko, hay pocas teorfas en la Psicologfa Social que ten--

gan la amplitud de aplicación que tiene esta teorfa del balance. A ella -

están relacionados temas tales como: cambio de actitudes, percepción social, 

atracción interpersonal, felicidad marital, y estabilidad de auto-concepto.-

I
I En virtud de este hecho, la teorfa del balance, potencialmente es una orie!:!., 

11 

II[ tación teorético de gran magnitud en la Psicologfa Social; aun cuando en -

térm inos generales no sea reconocido esto. 

A pesar de su alto, y amplio rango de aplicabilidad, sin em 

bargo, la teorfa del balance recién ha empezado a ser experimentalmente -

inv.estigada. Por ejemplo, una situación que apenas ha sido investigada, es 

si el balance o su opuesto, significa la existencia de estabilidad o no, su-

lil 
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pongamos que a "P" le gusta "O ", a "O" le gusta "X" Y a "P" le gusta -

"X". Aquí tenemos un sistema triádico de relaciones positivas y de acuerdo 

. a la teoría no se predice ningún cambio. Es posible, sin embargo, que tal 
I 

sistema pudiera resultar que "P" aumente su evaluación de "O 11 Y "X "; verbi--

I gracia: pudiera ocurrir un efecto de sumación. Heider rechaza la discusión 

de éste problema evitando hablar acerca de los grados tanto de gusto como-

disgusto, sin embargo, es lógico que la teoría del balance debe ser amplia-

da hasta el punto de cubri r pequeñas graduaciones tanto en el sentim iento-

y unidad de relaciones. 

Existe dificul tad, sin embargo, conceptual izar el significado-

de los grados de la unidad de relación. Esto ilustra la vaguedad general -

de todo el concepto de "unidad" dos entidades se conectan mediante una 

"Unidad de Relación" si son percibidas como pertenecientes en una forma 0-

en otra. Esta clase de concepción fenomenológica puede aceptarse como un 

punto de portida pero no ciertamente como; una definición técnica final. 

Es ésta vaguedad acerca del significado del termino "Unidad" 

que lleva a la confusión cuando se considera la diferencia entre el opuesto 

y el complemento de una relación, tal como lo puntualizan Cartwright y -

Harary (1956). Heider (1958) admite que Cartwright y Harary hacen una crí-

tica correcta e intenta aclarar puntos al distinguir entre una unidad de re-

lación neutral y una negativa. Nos ofrece un ejemplo de unidades de re-
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loción neutras y negativas en las siguientes dos relaciones "(1) "P" no está 

'1 

I familiarizado con "O 11 cuyas maneras y vestimentas le parecen extraí"iamenfe 

111 

11 

11 

1 

diferentes" • 

Uno de los aspectos menoS satisfactorios de la teoría del ba-

lance es el hecho de que ninguna afirmación se da para que cualquiera de-

las múltiples maneras de reducir el desequilibrio sea tomada en una situa---

ción dada. 

La teoría como ha sido desarrollada, pareciere tener demasía 

dos resultados posibles para la misma circunstancia. Newcomb, por ejemplo,. 

enuncia hasta siete posibles resultados de un desequilibrio. Zajonc (1960)-

apunta que no es muy claro, desde el punto de vista de la teoría del bala~ 

ce, qué predicciones pueden hacerse cuando las atracciones entre las entida 

des de un sistema tri6dico son diferentes tanto en origen como en naturaleza: 

por ejemplo. Festinger apunta que si le gustan los pollos, y a los pollos -

les gusta comer pollos, a el deben gustarle también comer pollos so pena de 

sufrir un "desequil ibrio" (Sic). Inicialmente pudiera pensarse que la dificu.!, 

tad básica con este ejemplo es el hecho que "o" es un pollo y no otra pe!. 

sona, así, si "O" fuera otra persona sobre quién Festinger tuviera intencio--

nes canibalistas, esto· no significaría que Festinger pudiera ser atrafdo por -

ta comida que ''0 11 prefiere,osufrir IIdesequilibrio" • El problema real, co-

mo afirma Zajonc, es que gustar comer y evaluar positivamente por razones-
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gustatorias deben ser distinguidos. Es bastante improbable que el ,duel'lo.. 

un roncho de pollos, o quien pudiera no gustarle comer pollo, sufriera -

"desequilibrio" si no evalúo positivamente "comer pollo". 

Zajonc (1960) también trae lo cuestión acerca del desequili-

brio de un triángulo amoroso, o situación competitiva en la cual dos jóvenes 

hombres que aman o lo mismo muchacho, experienden alguno tensión tanto-

si son amigos o enemigos. Sin embargo, Heider tiene uno solución razona-

blemente satisfactorio poro .ésta a~rente dificultad teorético. El ·afirma --

qie si lo mu«hacha se enamora de uno de Jos muchachos estoimpHca .que -

no amo 01 otro, éste, entonces se involucra en uno dfada desbolclnceado --

en la cual el amo o alguien que no lo quiere, produciéndose osf, la posib.!, 

I idad de una dfada que produce tensión entre los actores. 

De acuerdo o Osgood (1960) lo mayor debil idad de lo teorfa 

del balance es el hecho que se asigna tanto a propiedades afectivas y co-

nectivas para la relación entre los entidades cognoscitivas. Una relaci~!l -

de un sentimiento positivo, por ejemplo, implica que dos entidades se cone=. 
1

I 

11 tan con uno relación afectivo. La teorfa de la congruencia, por otra parte 

asigna valores positivos y negativos a 2 o más objetos de juicio que . pueden 

o no ser conectados con una aseveración.Osgood (1960) arguye que solame~ 

te si los signos son aplicados a los juicios de objetos asociados, la ¡ntera:.. 

ción cognoscitiva tiene lugar. Por ejemplo: "Cuando yo veo o "P" bailando 

11 
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con ''0'', Y ''0'' es mi novia o esposa, el impacto de esta cognición, obviamen-

te, depende de mi actitud hacia "P" (para no decir algo de mi actitud hacia 

''O''), bastante aparte de la implicación de "bailando con". Sin embargo, He.!. 

der estarfa de acuerdo con ésta situación, ya que de acuerdo con su posi-

ción la manejarfa, no asignando valores a la esposa y al socio, sino afir--

mando que el ego o esposo tiene relaciones sentimentales hacia ambos. Sin' 

embargo Osgood asigna valor a una de los objetos asociados de juicio ~!ti

der simplemente implicarfa que la persona ''0'' tiene relaciones det sentimien 

to positivos o negativos hacia ambos objetos. 
',-. 

las aseveraciones asociativas parecen involucrar tanto senti--

mientos positivos o unidades relacionadas o ambos, y las aseveraciones di~ 

dativas parecen involucrar tanto sentimientos negativos o unidades relacio-

nales o ambos. En nuestra situación presente de conocimientos parece no -

haber alguna forma de decidir si es mejor hablar de "Aseveración" (Aserto) 

y "Unidad relacional", están pésimamente definidas. 
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TECRIA DE LA DISONANCIA. 

Seguramente existen pocas teorías en Psicología Social que

hayan sido tan notables y sugerentes como la Teoría de la Disonancia Cog

noscitiva. Esto lo atestigua el gran número de experimentos que se han -

realizado tomando como base esta teoría, de acuerdo a ella sus elementos

básicos están constituídos de cogniciones que se refieren a distintos objetos, 

hechos circunstancias, y conductas. Las cogniciones implican "conocimien

tos que incluyen creencias, opiniones y actitudes. Aqur empieza, precisa-

mente uno de los aspectos críticos de éste sistema, en virtud de la falta -

de clasificación, sobre lo que Festinger entiende por conocimiento. No so 

bemos si este es un sólo elemento cognoscitivo o es un conjunto de elemen

tos cognosticivos. Sin embargo, la medición, en cualquier caso de un el=. 

mento, es posible. Festinger afirma que desde un punto de vista práctico -

este es un problema secundario. La teoría de Festinger ha tenido implica

ciones muy específicas en toda una serie de eventos psicológicos, tales co

mo la toma de decisiones, conseción forzada; exposición voluntaria de infor 

moción y Ppoyo social. 

La teoría de la disonancia cognoscitiva, en virtud de Su ri-

queza conceptual ha sido ampliada por Brehm y Cohen al agregar el rol del 

compromiso y la voluntad en relación a la disonancia y al conflicto. Juz

gando por la cantidad de literatura, la teoría de la disonancia cognoscitiva 

---
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parece ser la más popular en el cambio de actitudes. Es indudable que en 

cualquier evento tiene un devoto seguidor y activo investigador. Mucho-

I del prestigio de esta teorra, se relaciona con su habil idad para generar pr~ 

dicciones no obvias que frecuentemente pueden ser apoyadas emprricamente. 

Es este aspecto el que le permite diferenciarse de manera tajante de las --

otras teorras sobre el cambio de actitudes. 

¿Cómo es que la teorra de la disonancia puede hacer predi.= 

ciones no obvias y las otras no? Esta condición emerge del tratamiento --

que se realiza de las selecciones y las decisiones en varias situaciones con 

flictivas. Una vez que una decisión se ha establecido, le siguen ciertas -

implicaciones no obvias, por ejemplo: mientras menos un incentivo o reco~ 

pensa induzca a alguna actividad disgustante mucho mayor será el increme..!:! 

to del gusto por tal actividad. Dado que las otras teorras no traba jan con 

problemas de decisión en situaciones conflictivas, éstas no pueden hacer --

predicciones análogas. Brehm y Cohen (1962) expl ican que la diferencia -

entre la teorra de la disonancia y otras teorías de la consistencia, radica -

precisamente en la prueba de relativos poderes predictivos. De acuerdo a-

la teorra de la disonancia, una persona escoge escuchara un comunicador-

. desagradable, a mayor desagrado mayor influencia. LCls otras teor(as por s~ 

puesto que derivarían lo contrario "a mayor desagrado, menor influencia "._ 

Estas diferencias tienen más que ver con el modo de hablar y conceptualizar 
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lila reducción de inconsistencia. Es en esta área, a donde todas las teorías -
I • 

1!lde consistencia difieren unas de otras. 

El problema más grave de la teoría de la disonancia se en- -

cuentra en la forma en que se define la disonancia. 

De acuerdo a Festinger (1957); "Dos elementos están en una -

relación disonante si; considerando estos dos tipos sólos, de elementos, el --

1'1 .. contrario de uno sigue al otro". Aunque esta definición hace todo esto ra-

zonable, claro y limpio, sin embargo, Festinger comienza a confundirlo todo 

al enunciar varios significados de "sigue al". la disonancia puede emerger-

a causa de que lo contrario de un elemento cognitivo sigue de otro, de una 

ma.1era. estrictamente lógica, porque el contrario de la conducta presente de 

uno deviene de costumbres culturales, o porque el contrario de experiencia -

presente de uno deviene de las espectaciones basadas en experiencia pasada, 

etc. El resultado neto de todo esto es que nos queda, no sólo una defini--

ción imprecisa de disonancia, sino un sentimiento intuitivo. Dos elementos-

cognitivos, están en una relación de disonancia, si están de alguna manera-

relacionados irrazonablemente. 

Similarmente aunque menos importante está ausente la preci--

sión del concepto de elementos cognoscitivos( como lo di ¡irnos al principio-

de esta crítica. Aunque Festinger cándidamente admite esto, uno no puede-

menos que preguntarse, como es posible eregir una teoría sobre la base de -
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dos construcciones pobreme.nte conceptual izadas, la disonancia y los eleme!! 

tos cognoscitivos. Es admirable, como a pesar de esta situación crítica no

se ha obscurecido e interrumpido el traba jo teórico, empírico¡ y subsecuen

te de esta teoría. Es bastante evidente que existen bastantes aspectos en -

la teoría que deberán desarrollarse en forma teórica y empírica, tales como 

la especificación de las cosas y las situaciones en las cuales varían los mo 

dos de la reducción de la disonancia, el rol del compromiso y la voluntad, 

la relación de los procesos, pre y post decisivos, y el curso de la reducción 

de la disonancia en el tiempo. Es indudable que tanto Festinger como sus

seguidores, han ennumerado varios modos de reducir la disonancia pero no -

han sistematizado los distintos momentos, o situaciones en que los modos -

pueden ser util izados. 

A la luz de la evidencia empírica existente, ¿Qué podemos 

decir sobre la teoría de la disonancia? Esta no es una pregunta fácil de 

contestar debido a que la evidencia empírica es frecuentemente ambigua, -

debido a la eliminación de sujetos, sin respetar las reglas del azar y basa

dos só lo en razones teóri cas • Sin embargo, podemos encontrar bastante lite 

rotura que le da algo más que un buen apoyo a la teoría de Festinger, por 

ejemplo: reevaluación de las alternativas que siguen a la solución de conflic 

tos de aproximación-aproximación; el efecto simple de la advocación con-

traactitudinal, y el efecto de la justificación sobre la concesión forzada. -
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Otras áreas en las cuales la investigación es menos conc1uyente al respecto 

de esta teorfa son: el efecto del castigo sobre la concesión forzada, el -

efecto de la selección sobre la concesión forzada y el efecto del esfuerzo

sobre la concesión forzada. 

Hasta el momento presente, se"ría. prematuro tener una concl~ 

sión general sobre la teoría de Festinger, sin embargo, esto no quita decir

que la investigación hecha sobre ella implica la necesaria revisión de la -

teoría de la disonancia en al menos dos aspectos; una es la exposición se-

lectiva y la otra la situación de concesión forzada, como se implica en la 

revisión que hacen de la teoría Fridman y Sears. 
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TEORIA DE LA CONGRUENCIA 

La teoría de la congruencia es un intento impresionante para

afirmar exacta y matemáticamente algunas proposiciones que parecen tener -

una cantidad considerabl e de val idez aparente. 

Quizá pudiéramos considerar que en el estado en que está el 

actual conocimiento psicológico! asentar una teoría en un modelo matemáti

co es aún prematuro! sin embargo! esto tiene sus ventajas. Por ejemplo: -

probar con exactitud las implicaciones de la teoría! y mediante las declar~ 

ciones matemáticas hacer obvio algunas implicaciones no obvias de la teoría. 

Una de las. implicaciones no obvias de esta teoría es que - -

cuando una aseveración asociativa vincula dos objetos de juicio de signo -

iguali o una aseveración disociativa vincula dos objetos de juicio de signo

desiguali el objeto más polarizado! llega a ser menos. Al presente Osgood 

y Tannenbaum r exhiben datos posiblemente de un mecanismo que apoya es-

tas predicciones. 

Una prueba posterior de esta teoría habrá de involucrar la

necesidad de revisar estos aspectos. 

Una cosa que pone en detrimento la elegancia de esta teoría, 

es el uSO que hace de dos correcciones "ad- hoc "i una involucrar la incredu 

I ¡dad y la otra la constancia de la aserción. Ninguna de estas correccio

nes deriva del principio de congruencia y ambas son simplemente introduci-
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das en un intento de parchar y hacer más razonables algunas de las implic~ 

ciones de la congruencia. Esta teoría, también es bastante débil en su po.!.. 

te interna debido al hecho de la inexistencia de la definición del concepto 

crucial de aserción (aseveración), aparte de que no hay una distinción sati~ 

factoria entre aserción asociativa y disociativa. La demostración de Herrick, 

en 1958, de que la teoría de la congruencia predice mejor para fuentes re_ 

levantes que irrelevant~s, evidencia que esa teoría deberá ser ampliamente-

mod i fi cada. 

Una de las evidencias más daí'linas para la teoría de la con

gruencia, es- la indicación que hay una adición de efectos en la percepción 

de ob jetos estimulantes comple jos. Esta situación probablemente dicte una -

revisión eventual en la teoría. 

Abelson, (1959), pone a discusión un número de respuestas al 

I desequilibrio, no todas las cuales involucran un cambio de actitudes. 

La teoría de la congruencia obviamente es inadecuada para -

predecir hasta qué punto el equilibrio puede ser restaurado a través de cam

bios de respuestas que no involucran cambios de actitudes. Podemos decir, 

a pesar de todas nuestras críticas que esta teoría de la congruencia es un -

mejoramiento notable sobre las declaraciones verbales de las viejas doctrinas 

del prestigio y la sugestión. 
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